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Cada mañana en la granja, el sol calentaba con su 
radiante luz y calor,  los árboles y las montañas le
 daban vida, convirtiéndolo en un lugar mágico.

Allí vivían los animalitos más divertidos y amistosos, un 
día apareció alguien diferente, 
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un pavo real  al que todos miraban admirados por sus 
bellos colores, pero este pavo muy presumido dijo:

-Ahora yo seré el rey de esta granja, con mis bellos 
colores y plumas seré el animal más lindo de este lugar.
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-Hey, señor pavo, aquí la más importante y hermosa 
soy yo,  porque soy la  que da la leche más sabrosa. – 

Dijo la vaca.
Entonces apareció la gallina y dijo: -Ninguno de los dos 

tiene razón, yo soy la gallina que da los huevos más 
grandes y nutritivos, por eso soy la mejor.



El gran alboroto 7

-Un momento - dijo el gallo:- sin mi canto nadie se 
despertaría, así que el animal más importante de la 

granja soy yo.
De pronto apareció el perro: -Qué les pasa a ustedes,  

yo soy el perro guardián, el más inteligente, el que 
cuida toda la granja.
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Pero el caballo relinchó: ¡Compañeros, compañeros! 
yo soy el más fuerte, porque en mi lomo puedo cargar 

todo  lo que mi amo desee, por eso soy el más
 importante de la granja.

Luego, la  oveja se hizo presente en la escena, miró al 
pavo real y sólo presumió de su lana, 
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haciendo notar que ella era hermosa por tener una piel 
muy suave.

A lo lejos  se escuchó el zumbido de unas abejas,
 quienes les dijeron al pavo real: -Señor pavo, no 

deberías ser tan vanidoso, nosotras elaboramos la miel 
más dulce y nunca hemos presumido de nuestras 

habilidades.
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El conejo de un brinco dijo: -Yo soy el más importante, 
porque mis orejas son las más grandes y hermosas. 

- Pero el pato que salió de la laguna dijo: -Todos están 
equivocados,  yo soy el que nada con más rapidez.
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En ese momento, el cerdito, que estaba bañándose en 
su charquito dijo: 

- Amigos esta es la granja de la amistad, todos somos 
importantes, y en vez de pelear deberíamos jugar.
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En la granja se formó un gran alboroto. 
 A lo lejos, el hada de la naturaleza que lo había
 escuchado todo, agitó su varita mágica y con un 

hechizo calló a todos. 

Y entonces dijo:
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-¿Qué ha pasado en la granja,  si todos son amigos y 
deberían estar siempre unidos? Ya sé lo que voy hacer, 

les daré una lección.

Y con su varita mágica dijo: -¡Labores, colores, voces, lo 
que es mío no será hasta que pueda yo reflexionar!
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Al día siguiente, nadie se podía entender, porque un 
sonido diferente cada uno llegó a tener. 

Pero lo más terrible le sucedió al pavo real, porque  su 
cola  había desaparecido, él no sabía lo que había 

pasado y no dejaba de llorar. 
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Sólo al cerdito, la varita mágica no tocó porque su 
humildad le premió y su sonido conservó.

Nuevamente todo se volvió un alboroto, hasta que el 
hada apareció y les dijo:

Queridos amigos ¿Han aprendido la lección?
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-¿Cuál lección? ¿Cuál lección? dijeron todos.

El gallo que era el más obediente dijo: - Yo sí sé cuál 
es la lección, creo que fui un poquito presumido, hoy 

aprendí que  no es bueno ser vanidoso.
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Cada uno de los animales fueron arrepintiéndose de lo 
que habían hecho y dicho,  pero el único  que no dijo 

nada fue el pavo real,  que a pesar de no tener su bello 
plumaje, aún se creía el rey de la granja.
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El hada le dijo: - Entonces tú no has entendido nada y 
hasta que no aprendas la lección, así te vas a quedar.

El pavo era tan presumido que no quería aceptar su 
error y por mucho tiempo, sin su bella cola se quedó.

 
Colorín colorado este cuento una lección te ha dejado.
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En constante vinculación con la sociedad.


